
CAPITULO III

DURA BATALLA DEL DIPUTADO ANTONIO MADRAZO

La discusión de credenciales fue interrunipida el dIa 30 de
noviembre a moción del presidente de la junta preparatoria, para
que los (liputados se dedicaran a la elección de iniembros de mesa
directiva del Congreso, cuyo perioclo ünico de sesiones deberla
quedar inaigurado el dIa siguiente.

Heclia aquella elección, los diputados guanajuatenses Fernando
Lizardi y J. Jesus Lopez Lira salieron designados paia dcsenipe-
ñar, respectivaniente, las funciones de primer secretario y primer
I)rOSeCretariO.

A la sesiOn inaugural, celebrada el ;)rimero de diciernbre, asis-
hO ci señor Carranza y leyó un informe que ftie contestado por ci
J)residente del Congreso Luis Manuel Rojas; al terminar la prime-
ra sesión ordinaria, ci sahado 2 de ese rnes, ci cliputado Gilberto
M. Navarro leyO Un telegrarna procedente tie la ciudad de Dolores
Hidalgo, que expresaba felicitacion de los vecinos de allá a los
cons(ituyentes p' Ia instalaciOn del Congreso, y ya en sesión de
colegio electoral, ci secretario Lizardi dio lectura a una proposi-
C)ofl que decIa: "Es diputado propietario por ci décimo distrito
electoral del Distrito Federal, ci C. Fernando VizcaIno. y suplente
ci C. Clemente Allende". Dc la proposiciOn hablan tenido conoci-
miento los diputados en una de ]as juntas preparatorias y alguno
(ic ellos j)i(liO que fuese apartada para olijetarla. Puesta a debate
en esta sesiOn del 2 de diciembre, el diputado Madrazo pidiO que
fueran inscritos los opinantes en pro y en contra de la proposiciOn;
('1 cIi J )utado Silva, por ci Distrito Federal, (lijo:
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"—Siempre he tenido por norma de conducta invariable no
atacar publicarnente a ninguna persona que sostenga la gloriosa
banclera de la revoluciOn constitucionalista. No sé Si en e1 presente
caso haya absoluta necesidad de esciarecer tin becho y, por esta
circunstancia, me veo en la necesidad de ilamar la atención de la
Camara sobre esta credencial. El señor general Fernando VizcaIrio
parece que sirvió a la dictadura del ilaniado gobierno de Ia usur-
pacion, del chacal, dtirante quince meses, es decir, del 26 de febre-
ro de 1913 a mayo de 1914, como ingeniero de la comisión de
rIos, dependiente de Ia Secretaria de Fornento. Que nos diga ci
señor diputado Dc los Rios si es exacto este heeho, él como secre-
tario particular del señor Ministro de Fornento, podra informar a la
A sa rnblea."

El diputado Dc los Rios afirmó:
"—En la Secretaria de Fomento existe un expediente del señor

ingeniero Fernando VizcaIno, en que aparece pie este señor reci-
bió un riombramiento de Alberto Robles Gil, a fines de octubre de
1913, y no se separo de su puesto sino hasta mayo de 1914."

El señor Silva requirió:
se sirva decirnos ci señor Lopez Guerra qué sabe acer-

ca del particular."
El interpelado repuso:
"—Tengo la misnia inforrnaciOn a que se refiere el señor Silva."
El señor Silva conciuyO:
"—Aliora bien; estos hechos, en mi concepto honrado y dada

la gravedad del caso, no hacen prueba plena, y por lo tatito, me
J )errnito sugerir a la honorable Asamblea se sirvan apoyarme, a
fin de cjue Ia Mesa ponga un telegrarna de carácter urgente a la
SecretarIa de Fomento, para que informe ouicialniente sobre ci
asunto."

El diputado Madrazo adujo a favor de Vizeamno:
"Señores diputados: cuniplo con un deber al manifestar a us-

tedes que no conocIa ci cargo concreto en la forma en que acaha
de hacerlo mi antecesor; me parece improcedente Ia forma que se
propone a Ia honorable Asamblea para que se dilucide ci caso; sin
embargo, si yo he pedido la palabra para defender al ingeniero
Fernando VizcaIno, es porqtie después de algün tiempo de haberlo
dejado de ver, To encontré en la ciudad de Leon a raIz del descono-
cirniento del Gobierno de la Primera Jefatura por Francisco Villa,
sabiendo que pertenecla a las fuerzas del señor general Pablo Gon-
zález, y al ordenarse por la Primera Jefatura que se evacuara la

50



ciudad, supe que Fernando VizcaIno cubrió la retaguardia de las
fuerzas del general Pablo Gonzalez.qiie venIan, C011,10 ustedes sa-
hen, en perfecta desrnoralización. El vino levantando la via desde
Leon hasta Pachuca; yo lo sabIa perfectarnente bien, porque el qiie
tiene el honor de dirigiros la palabra venIa en uno de los ültimos
trenes. Después de Pachuca, ha seguido en las mismas fuerzas del
general Pablo Gonzalez; estuvo en el Norte; en Tampico, donde
hizo la carnpaña del Ebano; desde ahI hasta la fecha ha estado des-
empenando cargos del Gobierno, por lo cual creo qiie ha dado tina
prueba palpable de que es tin revolncionario, de que es un individno
que tiene voluntad para seguir laborando por los ideales de la
causa que encabeza el ciudadano Primer Jefe. Yo apelo, interpe-
lando al señor coronel Gámez que pertenece a las Iuerzas del mis-
mo señor general Pablo Gonzalez, para que tenga la bondad de
decir si es cierto lo qite aqul digo a ustedes."

Asiiitió el diputado Gámez y Madrazo puso fin a su propia in-
tervenciOn declarando:

"—No tengo, señores, más que decir, sino lo que acabo de ma-
nifestar a ustedes en Ia defensa que hago del señor ingeniero Fer-
nando VizcaIno, quien ha sido siempre leal al Gobierno constitu-
ci on al is ta."

El presidente del Congrcso acordO pie el dictarnen volviese a
Ia Comisión que lo forrnuló para sit reforma; pero ci señor Madrazo
siguió en atisbo de nuevas oportunidades para insistir en la defensa
de tin asunto que le parecia digno de sn tenacidad. Una de esas
oportunidacles vino a su encuentro en Ia tarde del mismo 2 de di-
ciembre, al debatirse Ia credencial de tin candidato que espontánea-
mente deciarO haber perrnanecido en ci desempeIio de un cargo
publico bajo ci gobierno del general Iluerta. Madrazo usO la pa-
]abra para evidenciar la inconsecuencia en que se incurrirIa al
aprobar esa credencial y dijo:

"—Vengo a traer a la consideración de ustedes el tan traIdo y
Ilevado artIculo 33 parlamentario de Ia Cárnara en lo que se re-
fiere al artIcuio 4', que a tantos debates ha dado motivo. Hubo
alguna persona que dijo que no era conveniente aplicar este artIcu-
lo 4 con un criterio de cocinera. Efectivamente, tenIa mucha razOn.
Pero, señores, yo me permito manifestar que no solamente lo henios
aplicado con criterio de cocinera, sino que pretendemos pasar sobre
ci articulo 4° como si fueran ascuas o que quizá se nos pudiera
tachar, cot-no dijo alguno, de que caminábamos sobre éi al galope
y en asno. La honorable Asamblea, tratándose de este artIculo, tuvo
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oportunidad de oIr la virilidad del informe de la Comisión respecto
de una persona que fue motivo de ese artIcuio. La Asamblea, no
obstante, la aceptó. El señor a quien me refiero es ci señor Ezque-
rro; él, con toda ingenuidad, con toda sinceridad, confesó que ha-
bIa servido al Gobierno de la Convención; no obstante eso, repito,
la Asamblea lo ha admitido en su seno. Yo fui uno de los que vo-
taron en contra del señor Ezquerro, sin tener ci honor de conocerlo,
como no tengo ci honor de conocer todavIa a todos los deniás corn-
pañeros, como todos ellos no me conocen a mí. Bien, señores, yo
creo que es obiigacion, para los que nos titulamos revolucionarios,
cumplir estrictarnente una icy. Esa Icy fue expedida con toda sa-
biduria por el ciudadano Primer Jefe; a él no se le ha ocultado
que en el seno de esta Asamblea dehIa haber como debe haber, dc-
mentos netamente limpios, netamente sanos y cjue tuvierafl simpa-
tIas por ci constitucionalisrno. La aplicación de ese artIcuio 49 fiie
también pateiite, se hizo palpable con la personalidad del señor
general Rojas. El señor general Rojas tiene méritos revolucionarios
que nadie puede negarle; sin embargo, ci señor general Rojas no
fue aceptado en la Asamblea. Otra personalidad que se ha discii-
tido con la aplieación del mencionado artIcuio, ha sido la del señor
general Vizcamno; a éI se le hacen cargos de que sirvió a la usur-
pacion, con todo y que esta mañana tuve ci honor de (lecir a uste-
des que IiabIa trabajado cuando vino ci decaimiento entre muchos
jefes niilitares, cuando al ciudadano Primer Jefe abriera Jos brazos
ci gobernador del Estado de Veracruz, lo que hizo grande la figiira
del general Aguilar. Entonces rnuchos jefes también lo abandona-
ron, corno nos consta a nosotros, y ci general VizcaIno siguió lii-
chando y lucliando, de una manera trenienda, en aquella fecha en
que todo estaba en poder de la reacción; no obstante eso, la hono-
rable Asamblea tuvo a bien desechar ci dictarnen, iinicamente por-
que ci senor Dc los Rios dijo que le constaba que en Fornento habja
esos datos. No, señores; se necesita que los hechos, que las alusio-
nes sean concretas, sean probadas, que no nos violentemos, que no
seamos ligeros para obrar, que no se nos tilde después que hemos
pasado, repito, señores, sobre ci artIculo 49, como si fuera un fuego,
iiii hierro candente. No, señores; que se nos diga qiic Si flOS equi-
vocanios, Iue sin saberlo; la aplicación del citado artIculo ha sido
para ci ciudadano Heriberto Barrón. Yo tarnbién di ml voto en
contra (Ic Heriberto Barrón; pero, señores, a ninguno de ustedes
se Ic oculta que Heriberto Barrón ha seguido trabajando con ci
Primer Jefe. No obstante esto, no se Ic tuvo en cuenta y ahora,
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cuando viene el señor Lopez, representante del Estado de Zacate-
cas, confesando con ingenuidad que ha servido al Gobierno de
Huerta, la honorable Asamblea, en su sesión anterior, parecIa
inclinada a que debiamos acogerlo aqul.

"Señores diputados, serIa tin tremendo error, otro error más
de los que tal vez vamos a seguir haciendo, porque como somos
mortales estarnos sujetos a esa icy ineludible; pero no hagamos ese
otro error más. Con qué cara, señores, mañana o pasado al mismo
presunto diputado, con qué cara, repito, le podrIamos decir que es
enernigo y que, siéndolo, Ic podIamos tachar su conducta? El po-
drIa decirnos tambiéu con toda ingenuidad, con toda sinceridad,
que nos lo confesO y que, no obstante eso, lo habIarnos aceptado.
Entonces nosotros tendrIamos que quedarnos callados. Como el
señor Lopez ha confesado que sirviO al Gobierno de la usurpaciOn,
se ha hecho acreedor, en mi concepto, a qiie se Ic considere como
tin hombre honrado, como un enemigo honrado, sin saber si es
eflemigo; yo no le conozco; que la Asamblea 110 lo acepte y que él
se vaya a so tierra diciendo que vino a un Congreso honrado, en
donde no dupieron, en donde no deben caber, aun cuando hagan
una confesiOn sincera y honrada, aquellos que han servido a lit
Usurpación. Se me dirá: ci señor Lopez desernpeñaba un cargo que
fue de elección popular; pero yo pregunto: ese cargo que deseni-
peñaba por eiección popular fue en la época del señor Madero,
cuando todavia los ideales de ese gran honibre no se podIan lievar
a la práctica, donde muchos individuos que dizque fueron electos
popularmente, no cumplicron con su deber? Y a todos ustedes cons-
ta, señores, que entre Jos cargos con los que se especulaba más, in-
dudablemente con los que se cometIaii más arbitrariedades, eran
los cargos del Poder Judicial. A ml no me impOrta saber quién es
el señor Lopez o sus antecedentes. El señor LOpez, para que pudiera
teiier la benevolencia,. la aceptaciOn de la Cámara, necesitarIa de-
mostrar con hechos palpables que habIa sido un ami go de la revo-
lucion; pero mientras tanto, el señor Lopez no puede caber en la
revolucion, y yo dare mi voto en contra."

Para ref orzar Jos juIcios del señor Madrazo fue a la tribuna el
diputado Frausto y arguyó:

nunca he dado mi voto en contra de un conlpanero, sino
cuando me he metido, cuando me he encerrado en ese profundo
vestIbulo de la conciencia, ante el cual toda consideración se acalla.
He procurado siempre esto: cuando encuentro un hombre a quien
pueda tender la mano, Se la tiendo franca y lea!; y en ci periodo
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politico en que nos encontrarnos, senores, siempre he hecho hi di-
ferencia completa de las miras dc tin hombre ante Ia revolución.
Yo puedo suponer que el señor diputado Lopez, con esa honradez,
viene aquí a confesar ante vosotros, ante vuestra soberania, como
tin justiciero y especialmente como Ufl hombre que dice: <He co-
metido una falta y quiero rediniirla>. Yo quiero suponer en vues-
tras conciencias Ia simpatIa hacia este hombre que, teniendo canas
ha ilegado a Ia cüspide de la vida, diciendo: <<He sido honrado>>,
pero si yo expusiera ante vuestra soberanla la icy de 25 de enero
de 62, ante la cual el señor Lopez, prestinto diputado, soiicitO vues-
tra conmiseraciOn, el sentimiento que conmovió aquI a la Asamblea
desaparecerIa. Todos los hombres cjue hemos estado en la revolu-
ción hemos comprendido bien los periodos por los cuales se ha
atravesado. El señor era magistrado Ituertista, lo ha dicho, ha tenido
diez u once meses de cjercicio de esa alta magistratura, y Zc6mo
es posible Tie en ese tiempo tin hombre que ha traspasado la initad
de la vida no se haya podido dar cuenta del papel que estaba desem-
penando? jEs posible creer que en ese gran per iodo de tiempo no
haya visto Ia infamia de la usurpaciOn, la infarnia de asesinatos
conio los del presidente y vice presidente legalmente electos? Qué
no se dio cuenla de que servIa exactamente a aquella usurpaciOn?
Si estas canas no Ic han podido permitir ilegar a esta conviccion
profunda, ci señor piiede porier este dilema: o es un pobre hombre
que no sabla pensar, 0 es un perverso. Pero aquI no venimos senci-
Ilarnente a dar disculpa de un acto que hemos cometido y que es
un delito ante la nación. Los errores en poiltica, señores, todos lo
sabernos, los errores en poiItica son delitos. Si cuando un grupo de
hombres clue nos lanzanios a la revolución nos hubiéramos encon-
trado sujetos a un procecliniiento criminal por el clelito de rebelión
estando Huerta en ci poder y hubiérarnos caido bajo la férula del
magistrado LOpez, ci magistrado Lopez nos hubiera triturado per-
fectarnente y nos hubiera juzgado conforme a las leyes del hombre
a quien sirvió; efectivamente, señores, en poiitica, no cabe duda,
ese error que se cometió es tin acto delictuoso. Ante la Represen-
tación Nacional ahora se presenta este caballero diciendo: <pequO>;
pero ese I)ecaclo por qué no vamos a castigarlo si antes también
hemos castigado severamente a un hombre que tuvo las armas en la
mano, ci general Vizcaino, tin hombre que ha prestado servicios a
la revolución?

"Y que no venga ci señor magistrado Lopez a decirnos que ha
impartido justicia a los pobres, cuando no era la justicia Ia que
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Se impartla. cuando Victoriano Huerta habIa pisoteado la ley y el
derecho! Puede sencillamente conmover a ios corazones Iemeniles;
pero a los honibres libres no debe conmoverlos, a los revoluciona-
rios no puede conmoverlos. Tenemos desde luego esa ley de 25 de
enero de 62, qiie debe ser aplicada al señor magistrado Lopez, corno
se les apHcó a muchos individnos que estaban en ci mismo caso. En
relacion con esa ley de 25 de encro, tenemos el artIculo 4° de la
Icy de convocatoria, que dice claraniente que Sc l)r01lIbe ci ingreso
a este Congreso a ios hombres que ban serviclo a lacciones contra -
rias a la causa, y el señor ha servido; su confesión hace prueba ple-
na. Yo no me nieto en sentirnentalismos, yo no quiero de ninguna
manera hacer discursos como cabe hacerlos; pero desen una apli-
cación estricta de Ia icy. Si al señor Lopez, a quien no tengo la
hc)nra de conocer, se Ic aplica la ley, por más dura que sea, no es
más que un acto de justicia. Yo pido a Ia Asamblea respetuosa.
niente cpie tonic en cuenta Ia sangre vertida por rnuchos hermanos
al aplicar Ia Icy, ya que Ia hernos aplicado aquI, y vuelvo a hacer
hincapié en lo relativo al general VizcaIno, ese hombre que es un
grail intelectual, a quien tuve ci gusto de conocer en las trincheras
aI tornar la ciudad tie Mexico, y que aconsejaba eficazmente al ge-
neral Gonzalez para liacer efectiva la toma de aquella ciudad. Ese
hombre que ha tenido sacrificios, ese hombre que con las armas en
la mano ha defendido a la revolución, no puede parangonarse COfl
ci señor magistrado LOpez, que estuvo sentado en su sitial de nia-
gistrado. (lictando sentencias y haciendo justicia; pero sirviendo a
Ia usurpación. No es posibie que podarnos admitir en este lugar y
en este recint() a los hombres que pudieron habernos juzgado y man-
darnos a las mazmorras a nosotros, loS que nos expusirnos al ham-
bre, a la sed, al castigo; ciertamente serIa Un contrasentido sentar
junto a tin hombre que tambien tiene canas, y que Ia nieve de Jos
anos ha puesto tin nimbo en su cabeza, como ci señor don Nicéforo
Zanibrano, que ci hombre (JUC eiitregó toda su fortuna Integrarnen-
te, su vida, que para ci padre significa mucho, porque es anciano,
porqiie tiene afecto a sus hijos y a su famulia, y se lanzaba a los
caminos en iuea tic libertades, al caballero Lopez, qe sencillarnen-
te estaba en su sitial, impartiendo dicen, justicia, hurhindola, per-
que fue buriada la justicia nacional por Ia usurpación que hizo
Huerta. No, señores, no hay que guiarnos por sentimentalisnios. La
otra noche lo hemos visto; alguien decia: <<Era tin anciano, quO
hal)ia de hacer? sit Famulia estaba ahI; no podia tomar tin rifle>>.
Pero si no ha dernostrado con actos reales que hubiera tenido si-
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(itliera simpatIas por la revolución, qué clase de hombre es? Cuán-
tas veces hemos visto ancianos que dejan intereses, que dejan
fortuna, que dejan farnilia y que ponen de por medio su vida y se
larizan a la revolución! jC6rno pueden codearse hombres de la
iiaturaleza del señor Lopez con hombres como ci señor Zambrano,
Como tantos otros que están aqul, corno ci general VizcaIno que,
con las armas ayudó a la revolución y también con ancianos que han
ido a exponer su vida, a exponer todo, con este caballero? Señores,
senciJJamene rnuchos sadremos con el corazOn eontristado de este
recinto, y muchos nos irernos clarnando justicia, porcue hombres
como este señor deben estar sujetos precisarnente a la ley de 25 de
enero de 1862."

Después de que intervinieron en ci debate los diputados Cal-
derón, Reynoso, Nafarrate y Jara, el dictamen fue rechazado en lo
concerniente al señor Lopez y aprobado en la parte favorable al su-
plente Andrés L. Arteaga.

Nueve dias adelante, la CornisiOn revisora presento nuevo die-
tarnen sobre las elecciones en el 10 distrito del Distrito Federal,
proponiendo corno diputado propietario al señor Isidro Lara y corno
suplente al señor Clemente Allende. El señor Madrazo interpuso
estas objeciones:

"—Un espIritu de justicia me obliga a tener ci honor de dirigir
a ustedes la palabra. Ustedes recordarán que al tratarse de la crc-
dencial del señor general VizcaIno, fue desechada como inválida,
dando como razOn que habla servido al Gobierno de Huerta; iiste-
des igualmente recordarán que yo les manifest que desconocla p'
completo los cargos que se le hacian. Me dirigI al señor general
VizcaIno por telégrafo, diciéndole cuáles eran los motivos por los
que se habIa desechado su credencial. El me 1)U50 un telegrama y
me dice que ya me remitIa unos phegos para que los entregara a
la Cámara, como voy a tener ci honor de hacerlo. Por ellos vern
ustedes, seflores, que si efectivarnente ci señor VizcaIno sirvió al
Gobierno de Huerta, fue en un cargo en que absolutamente no se
hacIa polItica, fue un cargo como ingeniero. Antes habIa tenido ya
ese mismo cargo en la época del señor Madero. El señor general
VizcaIno, desempefiando ci cargo de ingeniero, en realidad no sirvió
a Huerta, cii realidad se sirviO de ese nzismo cargo para hacer pro-
paganda en contra del Gobierno del usurpador, ustedes mismos
quedaran convencidos de ello.

"AhI está un detaile en ci cual les suplico de la nianera más
respetuosa se sirvan fijar su atcnciOn: es un telegrama del señor
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ministro Rouaix, en el que se dice que VizcaIno f tic dado de baja
tie ese cargo, porque no se volvió a saber en qué lugar Se encontraba
y que seguIa percibiendo sueldo. Este detalle es muy importante,
lo que no so ocultará a vuestro ilustrado criterio, porque indica de
una manera plena que el se1or Vizealno liabIa abandonado el cargo
de ingeniero para trabajar y hacer propaganda en favor tie Ia re-
volución constitucionalista; por otra parte, el general VizcaIno, segün
se va a desprender de estos mismos pliegos, ha hecho tina labor re-
volucionaria completa, es un partidario de la revoiución, es un hom-
bre que lo ha demostrado; ha luchado, ha combatido; yo conozco
a muchos jefes, estimables, que estoy seguro de que podrán abonar
su conducta. Señores diputados, yo me permito sin ningün interés
personal, porque jamas Jo he tenido, sino por un espIritu de equi-
dad, suplicar a ustedes nitty resl)etuosamente se sirvan reconsiderar
su acuerdo anterior; sé niuy l)ien que la mayorIa tie la Asamhlea
está compuesta tie hombres honorables que no so gu Ian por tin lire-
juiclo y quo, con toda delicadeza, evitarán arrojar una mancha so-
bre un hombre (JUO es digno de todo respeto, que es digno de toda
la estimacion de los revolucionarios, y hago hincapié precisarnente
en estas ültimas palabras, porque al tratarse do aigunas credencia-
les anteriores, 01 de labios del señor general Calderón y del señor
Jara, quo se larnentaban, en cierta forma, tie que se hubiera podido
.rocelez eon ]zgereza con ci general Vizcaíno; por lo niisrno, yo
repito a ustedes mis afectuosas sñplicas para pie se sirvan tenerlo
en cuenta, que no obi-en de una manera violenta, porque, repito,
no se debe arrojar una mancha sobre el que ha dado muestras pal-
pables de su labor en favor del constitucionalismo. Voy a entregar
estos pliegos a aigun() do los señores diputados secretarios, para
suplicarles que les den lectura."

Muy atinadamente apoyado el señor Madrazo P01 un discurso
del diputado Truchuelo, obtuvo ci triunfo de ver desechado ci die-
tamen de la Comisión y devuelto a esta misma para su reforma.

En el sentido de la votación del dIa 11, fue presentado nuevo
dictamen, y por 105 votos favorables contra 59 negativos, ci señor
VizcaIno entró a formar parte tie los (liputados al Congreso Cons-
tituyente, ganando asi una bataila parlamentaria muy reflida el
diputado Madrazo.

MIA



r,
$

4 4t1*i t 4461.0citzi4 .4fa?
ir	 •'-iji	 i.'it'	 \! 4i.	 ijji'

	

' Str	 Ø4tII % '*3Si	 i4'*!t

•	 I	 Al	 y .
ft•	

'	 L	 •"i	 '	 .

	

•	 •	 S	 •	 .i•	 t	 •i'r	 i	 •.	 •	 •'	 •.	 • •	 .	 .; ; 1 	 i

	11

• 	 a	 A	 -.	 '	 i:

•	 •	 •.	 I	 l	 •	
- - r •	 •	 '	 ••	 •	 -	 ;;

• • •	 II	 • • - 14-

	

 •	 •	 •	 ,	 : s	 -Tj;	 •	 y-'. r.	 -,	 •

	

•-	 -t

I	 :'a-•	 .•••	 1

•	 -.	 •	 • •	 •	 •	 •	 •	 :-	 .,.,

	

•	 .•	 .•-	 •	 ••	 -	 •	 .1.,J,

•	 ••.	 •• •	 •	 •	 •	 •

S	 ••	 '1,	 L

	

• •-	 •	 •	 •	 • .• 	 •	 •• --	 •••	 •
-)l* -	 •	 1•	 •




